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CmUUIITOS  Y  mlMEROS  RIITOS,  IRDEFIIIK  Y IMIISFIIIITOS 


(conclusión) 

Teorema  fundamental  de  la  teoría  de  lo.s  conjuntos:  Además  de  los 
conjuntos  infinitos  numerables,  se  pueden  definir  otros  no  numerables; 
Utl  es  el  de  los  «Amoros  reales. — Para  demostrar  que  el  coojuiito  do 
!ob  ni'imeros  reales  so  es  numerable,  suele  considerarse  un  interva¬ 
lo,  por  ejemplo,  de  los  niímeros  positivos  no  mayores  que  1,  y  la 
demostración  consisto  sustancialmento  en  que,  cualquiera  que  sea 
el  conjunto  numerable  de  números  que  en  dicho  iiitcrvulo  re  consi¬ 
dere,  hay  algún  número  real  y  positivo  menor  que  1  que  uo  llgura 
en  tal  conjunto.  Para  probarlo  hay  varios  raedlos;  unos  suponen  es¬ 
critos  ios  números  del  conjunto  en  forma  do  fracciones  decimales  o 
de  fracciones  continuas,  y  forman  el  número  no  numerado  toman¬ 
do  cifras  en  las  exprca  oiios  decimales  do  distinto  modo  a  como  fi¬ 
guran,  o  suponiendo  cocientes  incompletos  diversos  de  los  que  tie¬ 
nen  loa  fracciones  continuas;  otros  van  dÍsp(*niendo,  por  in(or{M)ia- 
ciones  sucesivas,  los  elemental  del  conjunto  numerabío  de  manera 
que  formen' sucesiones  convergentes  cuyo  límite,  o  límites,  es  cla¬ 
ro  que  no  figuran  entre  loa  elementos  numerados.  Reflexionando 
•obre  ios  medios  do  prueba  empleados  mientras  se  estudian  los  con¬ 
juntos  numerables  y  Jos  que  se  utillíian  cuando  ha  do  pasarse  a  los 
no  numerables,  salta  a  la  vista  un  marcadísimo  contraste.  Los  pri- 
‘fiaoros  medios  jamás  suponen  conjunto  alguno  indefinido  formado 
en  bloque,  por  decirlo  asi,  y,  si  intervieno  la  noción  délo  ilimitado, 
fluye  éete  de  la  deflnicídn  de  los  elementos,  on  cuanto  tal  deflnición 


i82 


Boletín  del  Círculo 


marca  alguna  loy  para  obtenerlos;  los  segundos  medios  hacen  uso 
do  conjuntos  indefinidos,  ya  supuestos,  a  los  que  se  comparan  otros 
cuyos  elementos  se  definen  a  su  vez  por  procesos  no  finitos,  que 
nada  dicen  respecto  a  la  fon  nación  de  los  nuevos  elementos;  asi  es 
que  en  estas  últimas  investigaciones,  influyo  tanto  la  naturaleza  de 
la  definición  do  los  elementos  como  la  del  conjunto  en  si  mismo. 

El  conjunto  de  números  reales  no  puede  ser  expresado  por  un  núme¬ 
ro  finito  de  simholos. — La  demostración  del  teorema  fundamental 
por  el  que  aparecen  los  conjuntos  no  numerables,  cuya  potencia  so 
llama  la  del  continuo,  si  bien  se  examina,  viene  a  d'ecir  que  en  un 
conjunto  ilimitado  no  pueden  numerarse  elementos  que  se  definan 
únicamente  por  procedimientos  no  flnitos;  desde  el  momento  que 
esta  defínieión  se  reemplace  por  un  símbolo  finito  cualquiera  que 
sirva  de  distintivo  al  elemento,  esto  puede  numerarse  como  se  ha 
vÍ8to,en  el  caso  de  los  radicales.  A  priori  se  prevé  esta  conclusión, 
y  nada  la  contradice  que  un  .conjunto  numerablé  de  conjuntos  nu- 
morables  sea  otro  de  1{^  misma  especie;  al  contrario,  confírmalo 
dicho;  ciitro  dos  números  racionales,  por  ejemplo,  hay  un  conjunto 
numerable  do  números  racionales,  pero  al  considerar  este  conjunto 
de  conjuntos,  so  demuestra  que  es  numerable  buscando  el  medio  do. 
prescindir  de  loa  indefinidos  parciales,  ordenando  los  elementos  con 
arreglo  a  una  ley  que  permita  obtenerlos  sin  repetirlos  y  sin  dejar 
ninguno,  hs  que  la  noc  ión  do  conjunto  no  finito  Huye  de  la  defini¬ 
ción  de  los  elementos  que  lo  componen,  y,  en  los  conjuntos  nume¬ 
rables,  tal  noción  hace  referencia  al  modo  de  proceder  de  nuestra 
mente  cuando  verifica  la  inclusión  sucesiva  de  objetos  en  una  cla- 
™  j  definición  dé  los  números  irracionales  no  da  al 

entendimiento  medios  suficientes  para  proceder  de  análoga  mane¬ 
ra.  i-or  este  motivo,  un  aspecto  importante  de  la  demostración  del 
teorema  fundamental,  consiste  en  que  prueba  Ja  imposibilidad  de 
hallar  ley  alguna  con  arreglo  a  la  que  so  simbolice  cada  número 
irracional  por  una  expresión  finita  (1),  de  suerte  que  no  quede  nin¬ 
guno  y  pueda  obtenerse  cualquiera.  ^ 

'  ■  r  * 

III.  Convenios  sobre  conjuntos  infinitos.  Números 

transfinitos 

1 

de  los  conjuntos  cuya  potencia  es  la 
de!  continuo,  os  una  consecuencia  lógicamente  ineluída  en  la  cons- 


.  Sa'.&»ss”í,r 

cuyo  crtclmlctito  »ca  suiicrlor  ni  de  ciulituler  nir»  e  /-i  u**  *  /  •  grande, 

rseiiU  do  tliHis  crt'clenlcs  {viW,  iior  ckMmdo  V 

HiiUi  del  ilonitnio  do  loft  ccuijuiUos /A*'«rír  de$  ftmeiion»)fUo 
otra  tmrir.  id  mUmn  .  ?  «iiciitrM  so  «idlfiuo  sucesivamente:  como,  imr 
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trucción  aritmética  del  mismo  continuo  por  medio  do  la  definición 
(le  loa  números  irracionales;  definición  que  consiste,  en  sustancia, 
en  excluir  según  una  ley  dada  y  por  un  p' oceso  indefinido,  los  nú¬ 
meros  racionales  que  el  irracional  separa  o  (juc  so  lo  aproximan. 
Mas,  como  esta  exclusión  es  determinada  en  virtud  do  la  ley  de 
separación  o  do  convergencia  en  cada  caso,  la  noción  de  número 
irracional  so  impone  con  carácter  de  necesidad  en  la  ciencia  mate¬ 
mática,  una  vez  admitidas  las  leyes  que  rigen  a  la  teoria  do  los 
números  racionales  y  la  idea  do  limite.  No  so  sigue  do  aquí  que 
ocurra  lo  mismo  con  todos  los  priucipios  do  1.a  teoría  do  los  conjun¬ 
tos,  porque  muchos  do  ellos  suponen  nuevos  convenios  que  no  so 
derivan  necesariamente  de  los  anteriores.  ¿Qué  diría  un  matemáti¬ 
co  a  quien  pretendiera  qne  el  conjunto  de  los  números  pares  no  es 
coordinable  univoca  y  reciprocamente  con  el  de  los  enteros,  porque 
en  la  sucesión  do  éstos  cada  número  par  so  correspondo  consigo 
mismo  y,  por  tanto,  con  su  igual  de  la  otra  sucesión,  quedando,  de 
esta  suerte,  los  números  impares  sin  su  correspondiente?  ¿So  atre¬ 
vería  a  negar  el  hecho?  No,*8eguramente;  diría  que  no  es  de  oso  de 
lo  que  se  trata,  que  no  es  esa  la  forma  del  convenio  fundamental 
de  que  va  a  partir  en  sus  investigaciones. 

Ordinales  transfinitos.  Sus  reglas  de  formación  g  cálculo;  paradojas 
que  en  ellas  aparecen. — Cuando  de  conjuntos  no  finitos  so  trata,  la 
cuestión  capital  está  en  la  suficiencia  o  en  !a  insuficiencia  de^  la  de¬ 
finición  y  determinación  du  los  elementos  que  han  do  incluirse  en 
cada  conjunto.  Admitiendo  que 'la  sucesión  1,  2,  U,...  de  los  enteros 
está  bastante  definida  por  su  ley  de  formación,  mediante  la  adición 
sucesiva  de  unidades,  para  que  podamos  representar  su, conjunto 
por  un  siiubolo  o,  y  admitiendo  que  tal  símbolo  pueda  mirarse 
como  elemento  y  como  un  número  superior  a  todos  loa  de  la  suce¬ 
sión  l,  2,  3,...,  es  como  empieza  Cantor  la  formación  do  los  núme¬ 
ros  que  llama  oi'dinales  fransfinitos.  Puesto  que  así  «>  es  un  elenoen- 
to,  será-oi  -f-  1  el  número  ordinal  transflnite  que  sigue  a  «>,  y  ten¬ 
dremos  sucesivamente  , 

01,  l«-j-  I,  ui-f-  UJ-flU=IU  S,  H>  a-j-l.... 

en  donde  es  lo  mismo  que  1,  2,  3.  .^1,  2,  3,...  Para  limitar 
un  poco  este  arrollador  proceso  de  formar  números  sin  nn,  j ,  par 
ticularmente,  para  que  la  potencia  del  conjunto  de  estos 
sea  la  inmediata  superior  a  la  del  conjunto  de  1(J8  enteros,  '“^rod®- 
ce  Cantor  su  tercer  principio,  en  virtud  del  cual,  el  sistema  de  los 
números  transfinitos  hasta  uno  dado,  tendrá  la 
el  sistema  de  los  enteros.  Veamos  tan  sólo  una  propiedad  carac 
ristiea  de  los  ordinales  transfinitos.  .Siendo  a  un  entero,  so  verifica 
que  es  menor  que  <»-}-«/  en  efecto  fl-j”"’  quiero  decir  n,  1,  ->  “y-i 
cuya  sucesión  se  coordina  con  la  de  loa  enteros  haciendo  corres¬ 
ponder  l  a  (i,  y,  en  general,  «+1  a  n;  pero  significa  1,  -,  3,...  n, 
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y  ahora  cada  entero  se  correspondo  consigo  mismo,  quedando  a  sin 
su  correspondiente.  Asi,  las  sucesiones 

I.  *.  » . 

í.  a.  I. 

9,  4,  li  Sf 


tienen  números  ordinales  transñnítos  diferentes,  porque  loa  ele¬ 
mentos  que  figuran  después  do  los'  puntos  suspensivos  en  cada  su¬ 
cesión,  no  tienen  todos  elementos  que  les  correspondan  en  las  que 
la  preceden.  Do  este  modo,  después  de  los  ordinales  transfinitos 
w+l,  w-f2,...,  viene  w2  que  correspondo  al  conjunto 

o,  I,  I,... 

después  w  •  3  corresponde  a 


o,  I,  í...  o>,  m-j-I,  III  •  *,  I«  •  *-j-L  "•  ■  *+*.— 

y  así  sucesivaraento. 

El  raciocinio,  la  intuición  y  el  análieú  de  ambón. — So  han  hecho 
multitud  do  representaciones  para  esclarecer  la  admisión  de  los 
principios  y  conceptos  fundamentales  de  la  ciencia  matemática;  lo 
cierto  es  que  en  el  desarrollo  do  talca  teorías  so  llega  a  verdaderas 
intinomias.  Sin  ir  tan  lejos,  sin  introducir  los  números  transñnitos 
quedan  en  los  umbrales  de  la  teoría  de  los  conjuntos  algunas  cues- 
tnmes  que  no  so  han  dilucidado  del  todo;  y,  claro  es,  que  esto  no  se 
reflere  a  aquellos  casos  en  que  se  obtienen  proposiciones  en  pugna 
con  la  intuición,  (1),  ni  a  los  que  presentan  los  teoremas  que  pare¬ 
cen  opuestos  a  las  intuiciones,  siendo  en  realidad  formas  distintas 
de  conceptos  intuitivos.  Mucho  se  ha  escrito  en  contra  do  la  intui¬ 
ción  en  cuanto  puede  representar  algún  papel  en  las  demostracio- 

‘^tuición  cs  el  medio  más  poderoso  para 

intuición  y  hacer  razonamientos  con  impecable  lógica  para  atri- 
'  ^  conclusiones  obtenidas;  éstas  no  pueden 

n!  in  nin*^'^***^°**f^  y  cioitas  quo  los  principios  do  donde  arrancan, 
ni  la  ciencia  matemática  consisto  sólo  en  el  modo  de  enSdLaí 

Ter  rzr-  niatemáticr^ngan  SrS 

íírdehia  tLTR  do  los  tcorias  cantoria- 

mento  iustifleadoR  ^  parecidas,  están  8aflcicnto> 

los  briilantca  hEPliorín^f*  por  todas  sus  facetas 

s  brillantes  hechos  matemáticos  y  se  abren  nuevos  horizontes  en 


ruiitliiuo  u  lli-Ka,  |Hir  iR'iniiKiiloli'ii^él'nlí  '<•»  ’IJ»  Ueiwa  U  iiolciicii 

o»  ,  i..^,,ucfi:ii  .i.n)»liniir«s  cuanto  M  liul*  i.  *  fHu.doc  en  un  Hilen 

linrBo,  ^eando  endn  uno  de  nn  iwiiuerto  H  niwnió  el  conl.i!!!.!  '.i*  "'•“"o  lufennlo,  y,  sin 

Intervalo.  *  *  inncnio,  ei  conjuiilu  de  ralos  acinneutos  no  neuhi 
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los  que  se  presentan  ideas  capaces  de  hacer  progresar  la  ciencia, 
pero  no  por  eso  ha  do  atribuírseles  más  solidez  de  la  que  realmente 
tienen. 

Cuando  loa  indefinidamente  pequeños  eran  los  magos  del  Análi¬ 
sis,  que  llevados  por  la  intuición  se  prestaban  a  demostrarlo  todo, 
eran,  al  mismo  tiempo,  la  palanca  poderosa  que  movida  por  la 
misma  intuición  levantaban  el  saber  matemático  a  inmensa  altura; 
sólo  quedaba  en  tan  grande  obra  afianzar  los  sillares  y  tapar  las 
grietas.  Ahora,  el  infinito,  bajo  distinto  aspecto,  sigue  elevando  el 
mismo  edificio,  como  lo  demnestra  la  teoría  de  las  funciones,  y  la 
labor  que  queda  para  los  sabios  de  mañana  no  es  ya  do  consolidar 
la  trabazón  de  sus  partes,  gracias  al  rigor  de  los  razonamientos, 
sino  de  reemplazar,  011  muchos  casos,  hipótesis  que  sirven  de  ci¬ 
miento  por  algo  más  sólido  y  consistente.  Sin  embargo,  ya  desde 
ahora,  conviene  no  introducir  conceptos  cuyo  alcance  no  es  capaz 
de  precisar  nuestro  entendimiento,  ni  dar  más  valor  del  que  tienen 
a  los  recursos  de  que  echa  mano  nuestra  mente.  Por  ejemplo  ¿qué 
motivo  hay  para  hablar  del  infinito  actnal  en  la  ciencia  matemáti- 
caV  Ni  aún  como  término  técnico  hace  falta,  ni  conviene  para  nada. 
Infinito  actual  conocemos  uno;  el  único  que  existe  realmente,  muy 
por  encima  de  todas  los  humanas  lucubraciones;  Dios  Nuestro  .Se¬ 
ñor  «en  el  cual  nos  movemos,  vivimos  y  somos*. 

Ramón  M.  Aller,  Pl>ro. 


- 

MBSOTORIO 


La  demanda  de  radio,  no  sólo  para  trabajos  médicos  sino  más 
bien  para  pintoras  luminosas,  ha  hecho  que  se  considere  do  suma 
importancia  la  posibilidad  de  obtener  sus  sustitutos.  Las  pinturas 
luminosas  con  radio, se  han  empleado  muchísimo  durante  la  guerra 
en  diversos  nsos,  particularmente  en  los  cuadrantes  de  los  instru¬ 
mentos  indicadores  de  los  aeroplanos,  para  poder  sor  leídos  duran¬ 
te  la  noche,  para  botones  de  los  interruptores  eléctricos,  en  núme¬ 
ros  do  las  puertas  y  para  pintar  pequeñas  imágenes,  e^. 

La  pintura  luminosa  cs  permanente  en  la  obscuridad  y  contiene 
do  0,1  a  0,25  de  miligramo  de  elemento  do  radio  para  un  gfanio  de 
sulfuro  do  zinc.  Loa  números  luminosos  de  un  reloj  de  bolsillo  con¬ 
tienen  generalmente  radio  por  valor  do  diez  a  veinte  centavos. 

El  meaotorio  es  un  sustituto  excelente  del  radio  activo  que  se 
ha  encontrado  en  la  arena  monazita  y  en  otros  minerales  do  tono. 
Acabado  de  extraer  no  son  muy  satisfactorias  sus  propiedades  lu- 


Lalla  (Pontevedr»)  a  Febrero. 
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niiiios.'iB,  pero  de8i)ut5s  de  algunos  meses  o  un  año  que  se  le  deje 
-  madurar»  puede  usarse  con  muy  buenos  resultados. 

La  radio  actividad  del  mosotorio  no  tiene  la  duración  de  la  del 
radio,  pues  mientras  la  de  éste  puede  8(ír  de  J.dOO  nidos,  la  del  mo¬ 
sotorio  sólo  es  do  cinco  o  seis  ailos.  El  precio  del  raesotorio  varia 
del  10  al  <iü  por  100  deí  precio  del  radio. 

Actualmente  la  Wclsbach  Co.  de  Glouecster,  N.  J.,  por  convo 
iiio  hcelio  con  el  Departamento  de  Minas  de  loa  Estados  Unidos, 
hizo  (ístudios  para  la  c.xtracción  y  separación  del  raesotorio  en  la 
estación  que  el  Departamento  de  Minas  tiene  en  las  montanas  ro¬ 
callosas  en  Goldon,  Colorado.  Los  Sres.  U.  11.  Moorc  y  Dr.  Hermán 
.Schlundt,  director  y  encaigido,  respectivamente,  de  los  trabajos 
de  investigación,  han  encontrado  métodos  elieaccs  para  emplear  el 
inesütorio,  y  como  conaeeufiiicia  de  estos  estudios,  actualmente  se 
extrae  mésotorio  en  los  Estados  Unidos,  do  casi  todas  las  arenas 
d<‘  raonazitn. 

El  Departamento  de  Minas,  no  obstante  sus  trabajos,  nunca  ha 
pretendido  ser  el  descubridor  del  raesotorio,  pues  este  elemento  fue 
priracramente  identificado  en  1ÍX).'>  por  el  profesor  Halm. 

(i'liciiiiral  <f-  MftaUurukal  Em/ieiireriuff,) 

' - @ - 

H:  E  L  I  O 


La  aplicación  del  helio  para  globos  dirigibles  es  uno  de  Iqb  se¬ 
cretos  que  hubiun  permanecido  no  conocidos  como  preparativos  de 
guerra,  pero  terminada  ésta,  el  sub  secretario  de  Marina,  Sr.  Fran- 
Idin  IL  Koosevelt,  ha  dado  ha  conocer  quo  la  producción  del  helio 
ei  un  hecho  y  que  durante  la  guerra  so  disfrazó  el  nombre  do  este 
gas  con  el  de  Argón. 

El  Sr.  Boosevclt  dice:  «puesto  que  el  helio  no  es  inflamable,  uu 
globo  dirigible  lleno  con  esto  gas  no  puede  ser  inflamado  por  los 
proyectiles  Incendiarios  y  el  único  método  efectivo  de  ataque  serla 
aquel  que  destruyera  al  globo  mismo;  pero  aun  esto  peligro  queda 
eliminado  empleando  los  globos  rígidos  del  tipo  Zeppclia. 

*.I listamente,  poco  antes  del  armisticio,  so  enviaron  a  Europa 
corea  de  cinco  mil  metros  cúbicos  de  helio.  Por  lo  tanto  el  proble¬ 
ma  sobre  la  producción  do  este  gas,  virtualraeiito  está  resuelto,  y 
gracias  a  la  energía  y  recursos  americanos  se  puede  disponer  ahora 
de  esto  nuevo  elemento  en  grandes  cantidades.». 

Hasta  ahora  era  la  creencia  general  que  el  helio  sólo  existía 
en  grandes  cantidades  en  la  atmósfora  solar. 
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Oetermiiiaciiiii  de  la  acide;  en  las  aguas,  lejías,  aguas  de  Éa,  etc. 

Por  Ja-ME-s  J.  Ranki.v. 


El  método  siguiente,  quo  sirve  para  determinar  la  acide/,  cu 
presencia  de  sulfates  ferroso  y  férrico,  do  cobre,  de  aluminio  y  de 
manganeso,  es  nuevo,  y.  a  nuestro  parecer  mucho  más  preciso  que 
los  procediroiontos  de  titulación  en  uso. 

Al  titular  con  carbonato  sódico  un  liquido  que  contenga  hierro 
o  cobro,  éstos  enmascaran  el  final  do  la  neutralización,  y  no  se  ob¬ 
tiene  el  valor  exacto  de  la  acidez  de  ácido  sulfúrico  libro  pre.sciuc. 
La  presencia  de  sales  de  aluminio,  en  la  proporción  en  qae  suelen 
estar,  tiene  poca  importancia,  en  especial  si  hay  sales  ferrosas. 

El  fundamento  dol  método  es  reducir  primero  las  sales  férrica.s 
a  ferrosas  y  las  cúpricas  en  ioduro  cuproso,  insolublo,  mediante  la 
adición  de  ioduro  potásico,  y  eliminar  el  iodo  libre  con  la  cantidad 
precisa  do  tiosulfato  sódico:  después  se  efectúa  la  determinación  de 
la  acidez  con  carbonato  sódico. 

Las  ecuaciones  quo  interpretan  los  hechos  anteriores  son: 

Fos’ (504)3  "j"  5  KI  =  TvjSOí  -j~  •  Fe  SOj  -{-  « 1  Cu  S0«  f"  j  El  = 

Cu  I  +  KS.SO4  -f  1 2  i  +  s  NasSjO.,  =  2  Na  I  -I-  Na.SíO., 

Loa  reactivos  necesarios  son: 

1.  Ioduro  potásico  quimicamento  puro  (disolución  o  cristales). 

2.  Disolución  do  tiosulfato  sódico,  do  alrededor  tic  un  10  por 
100  o  la  concentración  quo  convenga;  la  cual  no  precisa  valorar. 

.0.  Disolución  valorada  de  carbonato  sódico.  Su  concentración 
es  variable  según  el  uso,  entro  y  N. 

4.”  Anaranjado  de  metilo. 

Detalles  del  procedimiento: 

.Se  mide  uu  volumen  dado  de  la  disolución  a  titular,  el  cual  se- 
gúu  la  acidez  del  liquido  a  valorar  y  la  cantidad  de  sales  que  con¬ 
tiene,  puede  variar  do  6  a  500  c.  c. 

Si  el  volumen  no  llega  a  250  c.  c.,  se  diluye  hasta  alcanzarlo  y 
se  añado  im  exceso  de  ioduro  potásico.  Si  hay  cobro  ac  producirá, 
a  la  vez  quo  iodo  libre,  un  precipitado  de  oiduro  cuproso. 

So  añado  tiosulfato  sódico  en  cantidad  casi,  pero  no  total,  para 
neutralizar  el  iodo  libre.  Se  filtra,  se  lava  tres  o  cuatro  veces  o. 
filtro  con  agua  fría,  o  se  diluye  hasta  determinado  volumen,  se  deja 
sedimentar  y  se  toma  una  parte  alícuota  para  la  determinación. 

Al  filtrado  o  fracción  se  añade  un  ligero  exceso  de  tiosulfato 
para  hacer  dcs.aparccer  el  color  amarillo  debidn  al  oido  libre. 
Y  cuando  no  hay  cobre  en  el  agua,  ya  de  una  vez  puede  añadirse 
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todo  el  tiosulfato,  puesto  qne  entonces  no  precisa  filtrar  ni  sedi¬ 
mentar. 

La  disolución  será  ahora  nicolora  o  poco  menos,  y  después  do 
añadir  anaranjado  do  metilo,  se  podrá  titular  con  la  solución  valo¬ 
rada  de  carl>ouato  sódico  como  de  ordinario. 

La  precisión  dcl  método,  viene  demostrada  por  los  siguientes 
experimentos; 

Se  disolvieron  en  agua  diez  gramos  de  sulfato  ferroso-amónico, 
y  se  oxidó  mediante  permangannto  potásico  en  presencia  de  ácido 
sulfúrico,  en  cantidad  conocida.  El  exceso  da  ácido  se  determinó 
por  el  método  que  so  acaba  de  describir. 


Exccm  acttiaJ  de  acido  =  1*930  g. 

»  de  acidohitledo  =s  1*918  g. 

Hubiese  sido  muy  difícil  determinar  exactamente  la  acidez  en 
.  la  disolución  anterior  por  mediO'  de  la  titulación  ordinaria  al 
CO]  Na  j ,  debido  a  la  formación  de  sulfato  férrico  básico. 

Para  comprobar  el  procedimiento  en  las  lejías  de  lavado,  se 
preparó  una  disolución  que  contenía  sales  ferrosa  y  férripa  y  cobre 
en  las  cantidades  que  hay  ordinariamente  en  las  mismas.  La  pro¬ 
porción  de  ácido  sulfúrico  libre  era  de  0‘710  Ib.  por  LOGO  gal.  Por 
el  método  anterior  se  encontió  0*706  ib.  por  l.C^  gal.  y  por  el  or- 
-  dinario  al  COa  Naj  se  encontró  0*916  ib. 

En  otra  prueba  habla  0*91  ib.  por  1.000  gal.  y  so  halló  0*90  Ib. 
por  el  método  descrito,  mientras  la  titulación  ordinaria  daba 
1'14  Ib.  por  1.0(X)  gul.  El  nuevo  método,  es  pues,  más  exacto  qne  la 
titulación  directa  con  carbonato  sódico. 

Se  ha  hecho  otro  experimento  para  comprobar  el  nuevo  método 
con  una  disolución  que  contenía  aproximadamente  6  por  100  de  sul- 
rat(»  manganeso,  ferroso,  férrico,  de.  aluminio  y  do  cobro.  Se  aña* 
dió  íi‘97  por  100  de  ácido  sulfúrico  libre.  Se  encontró  por  el  nuevo 
método  6*97  por  100.  Esta  disolución  hubi^e  sido  diíieil  titularla 
directamente  con  COa  Na  a. 

Otra  prueba  tuvo  por  objeto  ver  la  influencia  del  sulfato  de  alu¬ 
minio.  Esta  sal  influyo  poco  si  hay  además  bMtontc  sal  fertm»*, 
como  va  a  verse.  Se  preparó  una  disolución  con  1*29  por  100  de 
SO*  Hj  y  0*5  por  100  Al*  (SO*)  a .  Se  determinó  la  acidez  en  300  c.  c. 
de  esta  disoluoión  con  anaranjado  de  metilo  y  00  a  Na  a  normal.  So 
halló  l‘-15  por  100,  y  un  exceso  de  0*16  debWo  a  la  bidrolicis  del 
sulfato  alumlnico.  A  otros  300  c.  c.  do  la  disolución  se  aSadió  1'3 

100  de  sulfato  ferroso  y  titulando  se  encontró,  el  valor  exacto 
do  1*20  por  lOü  do  ácido  sulfúrlim  libro.  Este  hecho  puede  expli¬ 
carse  del  siguieuto  modo:  Al  Anal  de  la  neutralización  la  sal  ferro¬ 
sa  empieza  a  oxidarse  y  precipitar,  ocultando  el  color  ligeramente 
rojizo  de  las  sales  Indrolizadas  de  aluminio.  Otros  auifatos  no  pro¬ 
ducen  este  efecto, 

Del  experimento  anterior  deduce  la  conveni^Kda  de  afladlr 
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sulfato  ferroso  cuando  haya  que  buscar  la  acidez  de  disoluciones 
que  contengan  alúmina,  pero  nada  o  poco  hierro. 

La  acidez  debida  a  la  hidrolicia  del  sulfato  de  aluminio  se  pue¬ 
do  detenninar  tambíón  mediante  un  factor  de  corrección. 

Los  cloruros  y  loa  nitratos  se  ha  encontrado  que  no  afoctan  los 
resultados. 


OI?.CÍ>3SriO-A. 


El  timón  reversible  Kltchen. — La  nueva  forma  de  timón  ideada 
por  Mr,  J.  G,  Kitchen,  de  Lancaster  (Inglaterra)  está  j'a  en  uso 
desde  hace  algunos  años,  pero  consideracionca  relacionadas  con  la 
guerra  han  impedido  hasta  ahora  el  que  se  dieran  a  conocer  sus 
características,  y  el  desarrollo  comercial  dj  este  aparato,  a  lu  vez 
tan  sencillo  y  tan  útil,  que,  al  verlo  aplicado,  extraña  cómo  no  se 
haya  ocurrido  mucho  antes  su  adaptación  a  los  barcos. 

El  simple  manejo  de  este  timón  es  suficiente  para  gobernar  el 
buque,  invertir  la  dirección  do  su  marcha,  cambiar  su  velocidad, 
y  maniobrarlo,  en  fin,  con  una  simple  caña  do  timón,  mientras  el 
propulsor  funciona  contiBuamento  con  marcha  avante  y  a  veloci¬ 
dad  constante. 

Las  ventajas  de  este  timón  variarán  según  los  casos,  poro  so 
comprende  que  con  él  puede  obtenerse  desde  el  puente  del  buque 
un  gobierno  completo  y  directo  do  todos  los  movimientos  durante 
la  maniobra,  y  que  puede  ser  eUmimido  t<Hlo  meeanisiHo  revet'»iltfe  de 
transmisión,  lo  cual  es  de  sumo  interés  en  diversos  tipos  de  embar¬ 
caciones  y  motores. 

Consiste  este  aparato  en  dos  láminas  encorvadas  que  forman 
parte  de  la  superficie  do  un  cilindro  circular,  que  encierran  par- 
dalmentc  la  hélice.  &ta8  láminas  pueden'  girar  alrededor  de  dos 
pivotes,  uno  en  la  parte  superior  y  otro  en  la  inferior,  eii  el  mismo 
sentido  o  en  sentido  contrario.  En  la  marcha  avante  a  toda  máqui¬ 
na,  el  timón  presenta  las  láminas  paralelas  por  completo.  El  go¬ 
bierno  a  babor  o  estribor  so  logra  como  en  un  timón  ordinario,  in¬ 
clinando  ambas  láminas  Juntas  hacia  uno  u  otro  de,  los  lados.  I^a 
regulación  do  la  velocidad  so  obtiene  jwr  la  mayor  o  menor  aber¬ 
tura  del  ángulo  que  forman  ambas  láminas.  Cuando  so  Italian  par¬ 
cialmente  cerradas,  parte  do  la  eorriente  de  agua  que  llega  ue  la 
hélice,  ae  escapa  entro  ambas,  pero  parte  de  ella  se  refleja  hacia 
adelante  y  tiende  a  causar  un  efecto  contrario,  de  lo  que  resulta 
que  el  buque  disminuye  su  velocidad,  aunque  la  del  motor  perma¬ 
nezca  igual.  Cuando  so  cierra  algo  más  el  ángulo,  m  alcanza  una 
posición  en  que  las  dos  reacciones  se  equilibran  y  el  buque  queda 
estacionario;  y  cuando  el  ángulo  se  cierra  por  completo,  el  buque 
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empieza  a  marchar  hacia  atrás.  En  general  puedo  obtenerse  as  * 
una  velocidad  hacia  atrás,  que  sea  la  tercera  parte  do  la  velocidad 
total  avante.  El  gobierno  a  babor  o  estribor,  con  marcha  atrás,  so 
logra  por  medio  de  la  combinación  de  la  abertura  del  ángulo  y  el 
giro  do  ambas  láminas. 

Una  prueba  química  para  la  determinación  de  las  corrientes 
oceánicas. — En  el  curso  de  una  reciento  expedición  costeada  por  la 
Carnegie  /rwftíK/ma,  realizó  el  doctor  A.  G.  Mayor  algunas  intere¬ 
santes  observaciones  relativas  a  las  corrientes  oceánicas,  en  las 
regiones  tropicales  del  Pacífleo. 

.Siempre  que  el  buque  so  encontraba  con  una  marcada  contra¬ 
corriente  que  se  dirigiese  hacia  el  E.,  en  dirección  contraria  a  la 
corriente  predominante  del  W.,  podía  observarse  quo  el  agua  ad¬ 
quiría  caracteres  relativamente  ácidos.  Estas  corrientes  del  E.,  so 
bailan  con  irecucncia  en  la  región  de  los  corales  submarinos,  tal 
como  las  islas  de  Palmira  y  Fénix,  o  Grupos  de  la  Unión;  región 
peligrosa  para  los  buques  durante  la  noche,  a  causa  de  la  carencia 
do  furos  en  aquellos  parajes,  y  donde  los  barcos  pueden  ser  arras¬ 
trados  a  los  arrecifes,  antea  do  que  se  hayan  dado  cuenta  do  la 
presencia  de  la  corriente.  En  este  caso,  pu¿lo  fácilra^3^to  determi¬ 
narse  si  el  agua  es  relativamente  acida  o  alcalina,  con  el  uso  do 
nn  indicador,  tal  como  la  timolsulfoncitaleina^  Basta  para  ello 
mezclar  cierta  cantidad  de  agua  del  mar  con  algunas  gotas  do  esta 
tintura,  y  si  la  mezcla  toma  un  ecdor  verde  azulado,  es  alcalina, 
micntraa  que  su  acidez  queda  determinada  por  adquirir  la  mezcla 
un  color  amarillento. 

Esto  método  puedo  emplearse  también  para  conocer  cuándo  un 
barco  sale  de  una  corriente  de  origen  tropical,  porque  siendo  en¬ 
tonces  caliento  el  agua,  es  alcalina,  y  al  entrar  en  corriente 
de  agua  más  fría,  ésta,  por  razón  de  su  baja  temperatura,  es  me¬ 
nos  alcalina  que  la  de  las  regiones  tropicales. 

bealnfecclón  de  las  semillas  por  el  formol. —Con  el  transporto 
do  semillaa  de  una  parte  a  otra,  fácilmente  se  introducen  nuevos 
^rásitos,  tanto  vegetales  como  animales,  por  estar  atacadas  de 
éUoa;  y  como  al  raisnío  tiempo  no  suelen  acompaáaries  los  an^a- 
rásitOB,  que  en  el  país  de  origen  limitan  su  propagación,  ésta  suelo 
alcanzar  proporciones  enormes,  poniendo  en  gran  peligro  las  cose* 
chas.  Por  esto  en  los  Estados  Unidos  se  ha  buscado  el  mejor  medio 
práctico  de  desinfección,  y  parece  (ter  que  se  ha  encontrado  en  las 
fumigaciones  con  formol.  Los  parásitos  son  destruidos,  sin  ({ue  su¬ 
fra  nuda  el  poder  germinativo  de  las  semillas.  Los  insecticidas  lí¬ 
quidos  en  los  cuales  se  sumergían  las  semillas,  han  dado  malos  re¬ 
sultados. 

Extracción  del  perfume  de  los  f  wes  por  medio  dd  tarfcóiix 

El  polvo  de  carbón  tiene  gran  poder  absorbente  de  materíta  colo¬ 
rantes,  do  gasea  y  esencias;  conocidas  son  las  aplicáciottcs  del  ne¬ 
gro  animal  en  valias  industrias  orgánicas,  como  la  del  azúcar.  Be- 
cicnteraonte  M.  A.  Verley  ha  patentado  un  procedimiento,  por  el 


DE  Maquinistas  de  la  Armada 


cual  emplea  el  carbón  do  leña  pulverizado,  o  ol  negro  anima!,  para 
extraer  el  porfurao  do  las  llores  delicadas,  como  el  jazmín,  en  lu¬ 
gar  de  la  grasa  quo  ordinariamente  se  usa.  Para  esto  basta  poner 
una  cupa  dcl  carbón  bien  pulverizado  y  seco,  y  sobre  olla  otra  de 
flores.  Cuando  hau  cedido  su  esencia  se  quitan,  y  so  pone  otra 
capa,  hasta  que  el  carMn  quede  saturado.  Despiiós,  lavando  el  car¬ 
bón  con  alcohol  y  filtrándolo,  se  e.\trao  el  perfume  quo  ha  retenido 
el  carbón.  8i  se  quiere  aprovechar  el  perfume,  opie  puede  aún  que¬ 
dar  en  las  llores,  tratándolas  por  disolventes  volátiles,  por  el  mé 
todo  dcl  carbón  se  obtiene  con  mas  facilidad  y  Umpieza  que  con  el 
engrasado.— (De  la  Revista  Ibérica). 

r\otor  combinado  de  combustión  interna  y  vapor _ Es  sabido 

que  el  rendlmieiiio  térmico  de  los  motores  de  combustión  interna 
es  mucho  mayor  que  el  do  la  máquina  do  vapor.  A  pesar  de  esta 
ventaja,  de  lo  prácticos  que  resultan  los  motores  de  combustión  y 
del  aumento  de  coste  de  los  combustibles,  no  dcstierran  la  máqui¬ 
na  de  vapor,  y  en  las  grandes  potencias  ni  aun  pueden  competir 
con  ella. 

Tienen  su  campo  mipecial,  ea  el  que  sus  cualidades  son  indiscu 
tibies.  Las  razones  principales  para  esta  limitación  son:  la  necesi¬ 
dad  do  energía  para  oi  arranque  que  la  máxima  potencia  sólo  pue¬ 
de  desarrollarse  a  la  máxima  velocid.od,  que  su  rendimiento  a  poca 
velocidad  ea  malo  y  que  sólo  son  susceptibles  de  pequeñas  sobre¬ 
cargas.  También  pueden  pararse  sin  que  nada  denote  quo  vaya  a 
suceder.  Otra  consideración,  además,  es  la  que  resulta  do  los  gran¬ 
des  diñcuitades  de  construcción  cuando  se  aumenta  la  potencia. 
Parece  probable  que  para  quo  los  motores  de  combustión  interna 
lleguen  a  ser  serios  competidores  de  la  máquina  de  vapor  (Incluida 
especialmente  la  turbina),  es  preciso,  ante  todo,  vencer  esa  difi¬ 
cultad.  • 

En  una  conferencia  dada  por  el  capitán  F.  E.  D.  Acland,  el  21» 
de  Mayo,  describe  una  máquina  que  ha  sido  desarrollada  por 
Mr.  W.  J.  Still,  y  que  significa  una  tentativa  )>ara  mejorar  el  ren¬ 
dimiento  del  motor  de  combustión  y  suprimir  algunas  de  sus  carac¬ 
terísticas  fastidiosas.  En  resumen,  la  máquina  .Still  es  de  combus¬ 
tión  interna  y  su  cilindro-está  rodeado  de  agua  caliente  a  tempera¬ 
tura  constante.  El  calor  absorbido  del  cilindro  motor  no  so  emplea 
en  calentar  ol  agua,  sino  en  convertirla  en  vapor.  El  agua  comuni¬ 
ca  con  la  cámara  do  agua  do  una  caldera  y  -también  pasa  del  ci¬ 
lindro  a  }ft  caldera  a  través  do  un  calentador  tubular  que  atravie¬ 
san  los  gas(^  do  cxhaustación,  del  que  sale  la  mezcla  de  vapor  y 
agua  a  la  cámara  do  vapor  do  la  misma  caldera. 

Los  gases  de  cxhaustación  pasan  después  por  un  wgundo  ca¬ 
lentador  dcl  agua  do  alimentación.  El  vapor  de  la  caldera  se  ena- 
plea  en  la  parto  baja  del  píatón  del  motor,  de  modo  que  la  máqui¬ 
na  trabaja  en  el  raovimieuto  hacia  abajo  del  pistón,  como  do  com¬ 
bustión  interna,  y  en  el  movimiento  ascendente,  como  de  vapor.  ^ 

íttdlcMlo  M  principio,  claro  es  quo  podía  haber  mas  do  un  ci 
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lindro  cuinbiimdo,  y  el  vapor  podrá  trabajar  en  más  de  uno  de 
ellos  y  con  más  de  una  expansión,  etc. 

.Se  dice  quo  la  economía  do  esta  máquina  es  notable,  lo  que  debe 
admitirse  teóricamente.  Se  ha  comprobado  una  temperatura  do 
cxhaustución  final  do  G5”,  de  modo  quo  la  caída  de  temperatura 
utilizablc  es  muy  grande.  Los  argumentos  do  economía  so  basan 
en  las  consideraciones  principales  siguientes:  la  temperatura  más 
elevada  do  la  refrigeración  trae  como  consecuencia  una  elevación 
de  la  temperatura  media  do  trabajo,  lo  que  mejora  el  rendimiento; 
todo  el  calor  absorbido  se  recupera  en  vapor,  y  no  como  agua  ca¬ 
liente,  cuya  utilización  es  más  difícil;  el  cilindro  do  vapor  se  dice 
da  resultados  cxcepcionalmcnte  buenos,  dado  que  está  previamen¬ 
te  calentado  por  la  combustión  interna,  por  lo  que  no  hay  conden¬ 
saciones,  siendo  evacuado  el  vapor  ligeramente  recalentado;  y  des¬ 
de  el  punto  de  vista  del  trabajo,  se  dice  que  antes  de  arrancar,  el 
vapor  calienta  la  máquina,  no  habiendo  cambios  bruscos  de  tem¬ 
peratura  y  pudiendo,  además,  por  medio  del  vapor,  arrancar  la 
máquina  en  carga.  En  los  motores  Still-Diesel  se  dice,  además,  que 
la  presión  de  compresión  puedo  reducirse  el  50  por  100  sin  que  la 
ignición  deje  de  ser  eficaz,  habida  cuenta  de  la  temperatura  media 
del  cilindro  más  elevada.  Esto  disminuyo  las  dihcultadca  do  cons¬ 
trucción.  ■  • 

Resulta  esta  máquina  muy  interesante  y  es  do  esperar  quo  se 
desarrolle  y  adquiera  importancia,  pero  debe  demostrar  que  es 
práctica  antes  de  adoptarla  sin  reservas.  Limitsindonos,  por  ahora, 
•a  loa  tamaños  grandes,  es  interesante  compararla  con  un  motor  de 
gas  de  gran  potencia. 

Estos,  parcialmente,  han  fracasado  y  fracasan  por  considera 
clones  prácticas,  y  tememos  que  aún  no  esté  claro  que  el  motor 
Still,  aceptando  lo  quo  dicen  los  partidarios  del  motor  en*  sus  me¬ 
morias,  evite  las  dificultades  quo  se  presentan  en  el  empleo  de  loa 
motores  do  gas  do  grandes  tamaños.  No  es  irracional,  puestos  en 
esto  punto  do  vista,  decir  quo  el  motor  Still  introduce  nuevas  cau¬ 
sas  do  perturbación.  Evidentemente  es  una  máquina  complicada, 
y  es  más  quo  probable  quo  conserve  todas  las  causas  de  perturba¬ 
ción  do  los  motores  do  gas.  Debo,  sin  embargo,  admitirse  que  el 
mayor  rendimiento  lo  coloca  en  mejor  posición  para  la  lucha  que 
antes.  > 

No  deseamos  tomar  actitud  do  oposición  en  cuanto  al  funciona¬ 
miento  mecánico  do  la  máquina.  Sin  duda  no  podemos  hacerlo 
aunque  lo  quisiéramos,  porque  el  capitán  Acland  no  describe  casi 
ningunos  detalles  prácticos. 

El  único  detalle  do  construcción  es  la  'sección  transversal  del 
cilindro  y  su  camisa.  El  cilindro,  propiamente  dicho,  por  ejemplo 
do  un  motor  Still,  es  do  un  tercio  o  un  cuarto  del  espesor  do  metal 
normal.  Por  el  exteiior  está  zunchado  para  aumentar  la  superficie 
do  contacto  con  el  agua  de  enfriamiento.  Los  zunchos  están  meti¬ 
dos  por  el  extremo  y  el  conjunto  colocado  en  un  cilindro  de  acero 
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exterior  quo  forma  la  cámara  do  refrigeración  y  al  mismo  tiempo 
tiene  la  resistencia  necesaria  para  soportar  la  presión  interior.  No 
han  ocurrido  roturas  do  cilindros,  lo  que  se  atribuye  particular¬ 
mente  n  este  modo  do  construcción,  y  a  que  el  agua  do  refrigera¬ 
ción  está  a  tempci  atura  constante,  evitándose  las  diferencias  do 
temperatura  a  la  entrada  y  salida  del  agua  do  refrigeración  quo 
hay  en  los  motores  ordinarios  'y  las  tensiones  consiguientes.  Algo 
de  esto  es  posible,  pero  do  todos  modos  el  aumento  do  la  tempera¬ 
tura  media  de  las  paredes  del  cilindro  acarreará,  probablemente, 
dificultades  de  lubricación. 

Aparte  del  aumento  de  rendimiento,  es  claro  que  el  motor  .Still, 
por  razón  de  su  cualidad  do  máquina  do  vapor,  también  intenta 
mejorar  las  propiedades  do  arranque  y  flexibilidad  del  motor  de 
combustión  interna.  Esto,  no  obstante,  sólo  so  hace  a  costa  do  aña¬ 
dirle  todo  el  pro  y  el  contra  de  las  máquinas  do  vapor.  Tratando 
de  ello  antes  hemos  dicho  que  entre  las  ventajas  quo  se  lo  asignan 
está  arrancar  sin  cambio  brusco  de  temperatura  y  en  carga.  Sin 
embargo,  sino  nos  equivocamos  esto  sólo  puede  obtenerse  prove¬ 
yendo  a  la  caldera  de  hogar  independiente  y  levantando  vapor  an¬ 
tes  de  la  puesta  en  marcha.  Si  bien  so  consigue  lo  quo  so  pretendo, 
es  a  costa  de  la  pérdida  de  una  de  las  principales  ventajas  atribui¬ 
das  a  loa  motores  de  combustión  interna  do  no  necesitar  caldera  y 
poderse  poner  en  marcha  pocos  instantes  después  do  recibida  lu 
orden,  sin  preparación  previa. 

La  conferencia  se  limitó  demasiado  a  generalidades,  y  hubiera 
sido  preferible  tener  información  detallada  sobro  la  construcción 
de  un  motor  actualmente,  además  de  estados  de  pruebas,  llevadas 
a  cabo  a  sor  posible  por  persona  competente  e  indcjiondiente,  para 

poder  convencerse  mejor.  . 

Para  dar  algunas  cifras  nos  referiremos  a  las  pruebas  de  un 
motor  monocilindrico  do  cuatro  tiempos  descrito  corno  dm  tipo  o 
explosión.  La  clase  de  combustible  empleado  no  se  citaba,  ni  a 
potencia  ó  tamaño  del  motor,  que  creemos,  a  pesar  do  ello,  c  c 
ser  pequeño  y  además  tratarse  de  una  primera  prueba.  En  esto 
caso  80  añadió  el  29  V,  de  la  potencia  al  eje  sin 
sumo  do  combustible  y  con  exhaustación  a  la  atmósfera. 
de  un  condensador  hizo  llegar  la  cifra  anterior  al  W  (•*,  ,. 

signarse,  sin  embargo,  que  la  bomba  de  aire  so  mo  la  p 

*°"comó  estas  cifras  son  sólo  un  aspecto  de  la 

nuestro  deseo  do  conocer  resultados  completos  do  P  •  . 

Un  motor  monocilindrico  de  petróleo  con  condensador  para  el 
vapor,  manteniendo  un  vacío  de  636  mm.,  g 

térmico  al  freno  de  86  7,  y  consume  como  honm 

combustible  por  caballo  al  freno  en  una  marcha  • 

No  están  inchíldas  las  pérdidas  en  las  bombas  de 

Un  motor  Still-Diesel  con  el  lado  de  vapor  ñor 

sumo  do  137  gramos  de  aceito  do  esquistos  del  Almirantazgo  por 
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caballo  al  freno  en  una  marcha  de  una  hora.  No  ec  incluyen  las 
bombas  do  barrido.  Esta  máquina  desarrollaba  H30  caballos  al  fre¬ 
no  en  malas  condiciones  de  aprovechamioaifo  de  calor.  So  han  dado 
varias  cifras  de  los  resultados  obtenidos  con  este  motor  por  la  adi¬ 
ción  del  vapor,  pero  no  interesan  a  nuestro  punto  do  vista  actual.  - 
Parece  haberse  conseguido  bastante  añadiendo  a  estas  máquinas 
el  vapor.  Según  creemos  la  idea  es  que,  tanto  para  los  buques  como 
para  las  locomotoras,  la  adición  del  vapor  se  considera  como  una 
de  las  importantisimas  posibilidades  de  la  máquina,  dándole  la 
comi)inación  la  flexibilidad  en  el  arranque  y  sobrecargas  de  una 
máquina  de  vapor  ordinaria. — (Del  Engineering). 

La  captación  telefónica  en  la  guerra.— Durante  la  guerra,  tanto 
por  los  franceses  como  por  los  alemanes,  ec  consiguió  muchas  ve¬ 
ces,  valiéndose  de  espías,  el  derivar,  por  medio  de  hilos  unidos  a 
las  redes  telefónicas,  las  comunicaciones  oñciales. 

En  l'.llT,  en  la  Lorena,  un  telefonista  francés,  aprovechando 
un  abandono  momentáneo  de  la  linea  eheroiga,  consiguió  unir  un 
hilo  derivado  a  la  red  telefónica  alemana  de  segunda  linea,  el  cual 
pudo  funcionar  durante  48  horas. 

Los  alemanes  también  trataron  de  captar  las  comunicaciones 
telefónicas,  tomando  derivaciones  do  las  alambradas  tendidas  de¬ 
lante  do  las  trincheras  francesas. 

En  Febrero  de  1915,  en  el  bosque  do  Apremont,  delante  de 
.Saint'Mihiel,  el  teniente  francés  Delarie,  profesor  de  electricidad,- 
habiendo  notado  que  ciertas  estaciones  telefónicas  recibían  comu« 
nicaciones  que  no  iban  dirigidas  a  ellas  y  que  provenían  a  veces 
do  otras  estaciones  sin  comunicación  directa  y  separadas  por  cen¬ 
tenares  de  metros,  pensó  que  esto  fenómeno  podía  llevarle  a  cap¬ 
tar  las  comunicaciones  telefónicas  del  enemiga. 

En  efecto,  on  la  mayoria  de  las  comunicaciones  telefónicas  so 
empleaba  el  retorno  por  tierra,  y  la  coriiente  en  este  caso  no  cié 
rra  el  circuito  por  el  caV.ino  más  corto,  sino  que  tiende  a  propa¬ 
garse  buscando  siempre  la  linea  de  menor  reaisteacia.  En  la  época 
citada  la  red  alemana  tenia  numerosas  tomas  do  tierra  en  la  proxi¬ 
midad  del  frente;  era  pues  de  esperar  que  estableciendo  otras  to¬ 
mas  de  tíeira  en  el  frente  francés,  se  consiguiera  derivar’  alguqas 
de  las  corrientes  telefónicas  alemanas.  El  éxito  confirmó  plena¬ 
mente  las  experiencias  del  teniente  Dclarie. 

A  las  pocas  semanas  de  las  primeras  experiencias,  seis  estacio¬ 
nes  do  captación  instaladas  en  el  frente  del  octavo  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  francés  espiaban  al  enemigo  noche  y  dia  y  daban  noticias  dia¬ 
riamente  de  BUS  propósitos.  No  todas  las  cstac'ones  daban  el  mis¬ 
mo  rendimiento,  porque  desconociendo  en  absoluto  las  tomas  de 
tierra  del  enemigo,  había  que  obrar  por  pruebas  sucesivas.  El  te¬ 
niente  Delario,  para  establecer  las  estaciones,  estudiaba  la  natura¬ 
leza  conductora  del  suelo,  las  venas  do  agua  creadad  por  loa  fon¬ 
dos  do  loa  valles,  etc.,  ote. 

A  fuerza  de  experiencias,  el  teniente  Delarie  llegó  a  establecer 
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a  priori  las  estaciones  do  captación  on  los  puntos  más  a  propósito 
para  conseguirla. 

En  estas  estaciones  no  se  descansaba,  pues  ni  aún  en  loa  vio¬ 
lentos  bombardeos  doblan  abandonarse  para  conocer  en  todos  los 
momentos  las  órdenes  del  enemigo.  Los  escuchas  del  teniente  Do- 
laric,  desde  que  vivían  en  contacto  con  los  alemanes,  con  el  apa¬ 
rato  en  el  oído  durante  largas  horas,  seguian  todos  loa  detalles  de 
la  vida  alemana  on  las  trincheras,  acababan  por  conocoi  a  los  ofi- 
cmlcs,  y  gran  número  do  palabras  convenidas  y  una  multitud  do 
incidentes,  les  permitían  sacar  partido  de  muchas  frases  al  pare¬ 
cer  sin  importancia.  Las  horas  de  los  relevos  do  has  tropas  de  prí- 
-  mera  linea,  sus  itinerarios,  los  números  de  los  regimientos,  do  las 
compañías,  los  emplazamientos  de  muchos  puestos,  todo  llegó  a 
ser  conocido.  Todas  las  noches  so  bombardeaba  por  medio  do  unas 
cuantas  ráfagas  cortas  y  rápidas,  los  itinerarios  do  los  relevos  y  so 
sabía  después  por  el  Berv[cio  de  captación,  el  número  de  muertos 
y  heridos  que  las  tropas  do  relevo  hablan  tenido.  Una  noche  se 
•  supo  que  a  una  compañía  so  le  hablan  hecho  25  baj  is,  pocos  días 
después  otra  compañía  quedó  reducida  a  100  hombres  on  su  relevo 
nocturno  y  se  desbandó. 

Estos  incidentes  se  multiplicaron  y  entro  ellos  merece  citarse  el 
siguiente  por  resultar  algo  cómico.  Una  de  las  baterias  en  comuni¬ 
cación  con  las  escuchas  de  captación  telefónica,  cataba  mandada 
con  una  habilidad  extremada  por  el  teniente  de  la  reserva,  Daral, 
joven  ingeniero  de  minas.  Loa  alemanes  le  apodaban  «le  Méchant 
Qustave».  Cuando  por  teléfono  se  ola  alguna  queja  del  «Méchant 
Gustaue»,  ya  se  sabia  lo  que  quería  decir.  Daral  había  colocado 
bien  algunas  granadas.  Un  día  Daral  tiraba  contra  una  batería  in¬ 
visible.  A  la  primera  salva,  su  adversario  enuncia  triunfalmente 
al  observador  do  su  batería  por  el  teléfono  que  «le  Méchant  Gusta- 
ve»  tira  bien  en  dirección,  pero  largo  en  50  metros.  El  desgracia¬ 
do  ignoraba  que  el  propio  Gustavo  tenia  en  la  oreja  el  teléfono  do 
captación  y  que  ola  perfectamente  su  comunicación,  por  lo  que  la 
siguiente  salva,  dió  justo  en  el  blanco  y  el  propio  comandante  vol¬ 
vió  a  comunicárselo  indirectamente  a  Darol,  diciendo  al 
tiempo  que  habla  tenido  dos  muertos  y  sois  heridos,  viéndose  obli¬ 
gado  a  hacer  entrar  su  gente  en  los  abrigos;  razón  .por  la  cual 
«Méchant  Gustavo»  no  repitió  el  tiro  por  ser  ya  inútil. 

£1  activo  de  la  captación  telefónica,  comprende  también  gran 
número  do  ataques  dastruídos  on  sus  comienzos.  _ 

En  presencia  do  hechos  tan  característicos,  el  enemigo  no  p  a 
por  meaos  de  comprender  que  los  franceses  conocían,  sus  pensa¬ 
mientos,  pero  ¿de  qué  motlo?,  creyendo  en  el  espionaje  y  en  la  r  i- 
ción  de  los  habitantes,  fusiló  muchos  inoccntos.  Por  ultimo,  sospe¬ 
chando  hasta  de  sus  mismos  soldados,  no  daban  lus  órdenes  «••‘sta 
oí  último  momento,  y  a  pe  ar  de  todos  loe  relevos  siempre  eran  sa¬ 


ludados  con  granadas.  ,  , 

Por  último,  al  cabo  de  varios  meses,  los  alemanes 


sospecharon 
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dol  teléfono,  lo  que  filé  confírmado  más  tarde,  por  haber  descubier¬ 
to,  cerca  d«  sus  lineas,  una  disposición  especial  do  tomas  de  tierra. 
Desde  entonces  procuraron  suprimir  las  tomas  do  tierra  corea  do 
la  primera  linea,  empleando  hilo  de  retorno,  y,  por  último,*  no  em¬ 
pleando  el  teléfono  para  aquello  que  pudiera  interesar  al  enemigo. 
.Sin  embargo,  siempre  quo  se  empleó  el  teléfono,  el  teniente  Dela- 
rie,  utilizan  lo  las  pérdidas  a  tierra  do  las  lineas  con  retomo  y  em¬ 
pleando  aparatos  más  perfeccionados,  conseguía  percibir  conver¬ 
saciones  sostenidas  muy  lejos  del  frente. — (Extractado  de  La  Na- 
ture). — (iKNBRAL  J.  RoUQUÉBOL. 

depuración  del  agua  por  la  <P«wutitá>.— Casi  todas  las  i^juas 

naturales  contienen  en  disolución  sales  calcáreas  y  mugncslanas 
quo  las  hacon  incrustantes  y  loa  impidon  disolver  el  jabón. 

Desdo  hace  largo  tiempo  se  estudia  y  se  experimenta  el  modo 
de  hacer  potables  las  aguas.  El  tratamiento  por  la  cal  y  el  carbo* 
nato  de  sosa  (procedimiento  Pofter  Caríe),  que  es  el  más  general¬ 
mente  aplicado,  permito,  en  muchos  casos,  reducir  sensibleroonto 
la  dureza  del  agua  sin  suprimirla  radicalmente. 

El  nuevo  método  do  trátamicnto  por  la  <pormutita>  permite  ob¬ 
tener  una  (lepurocíón  completa,  es  decir,  un  agua  a  cero  grados 
hidroiiniétrtcos  por  el  simple  paso  del  agua  en  el  récipientc  qué 
contieno  la  «permutita»  sin  ningún  mecanismo,  sin  preparación 
ni  dosificación  do  reactivos  y  sin  producir  ningún  depósito  fangoso. 

Los  zcolitOB  son  aluminó-silicatos  naturales;  si  ci  agua  puesta 
en  contacto  con  uti  zenlito  contiene,  en  solución,  salea  cuyas  basca 
son  diferentes  de  las  del  zeolito,  so  produce  entre  éste  y  la  sola* 
ción  salina  un  cambio  do  las  diversas  bases  hasta  el  equilibrio.  La 
«permutita»  es  un  zeolito  artificial  a  base  de  sosa  fabricado  indus¬ 
trialmente,  al  cual  se,  ha  conseguido  incorporar  una  fuerte  propor¬ 
ción  do  esta  base.  Por  la  circulación  dol  agua  al  través  de  una 
capa  su ficlento  (le  t permutita»,  se  obtiene  la  eliminación  total  do 
las  bases  alcalino-torrosas  quo  constituyen  la  dureza  de  las  aguas 
naturales.  De  la  misma  manera,  para  regenerar  la  permutita  es 
Buíicionto  hacerla  pasar  por  una  solución  de  sal  marina  quo  resti¬ 
tuyo  a  la  permutita  la  sosa  que  habla  cedido  y  lo  vuelve  a  quitar 
las  bases  aicalino-terroaas  que  había  sustraído  «l  agua  tratada. 

En  el. cursó  de  estas  oporucloncs  (depuración  dol  agua  y  rege- 
aeración  do  la  permutita)  qo  so  produce  ningún  cambio  eii  los  cá- 
rncteres  físicos  dol  agua  potable  y  del  zoolito  y  no  so  forma;  «|i  ^ 
aparato  empleado  ningún  precipitado  ni  depósito.  No  hay,  >pues, 
ningún  residuo  que  evacuar  ni  ninguna  limpieza  que  hacer.  El  úni¬ 
co  gasto  con  que  hay  que  contar  es  el  do  la  sal  común  para  la  ro- 
generación.  El  gusto  es  pcqucilisimo,  pues  puede  emplearse  sal  4» 
la  peor  calidad.  : 

Todas  las  oporaoloués  so  hacen  en  un  solo  roelpieate,  qine  náe* 
<le  funcionar  libremente  o  con  agua  a  presión. 

Con  las  aguas  ferruginosas  se  emplea  la  «perráutita  do  manga¬ 
neso»,  quo  tiene  un  gran  poder  oxidante,  produciendo  casi  instaii- 
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táneamento  la  oxidación  y  precipitación  dcl  hierro,  el  cual  queda 
retenido  por  la  permutita,  que  obra  como  Ilitro.  Para  generar  el 
zoolito  en  este  caso  se  emplea  una  solución  de  permangansto  de 
potasa  5’  do  sosa. — (üo  La  Naturc.) 


El  buque  misterioso. — Durante  el  último  aúo  de  la  guerra  se 
habló  de  los  buques  «misteriosos*  que  los  ingleses  empleaban  para 
combatir  el  arma  submarina,  sin  que  el  público  pudiese  tener  do 
estos  buques  más  que  una  ligera  idea,  sabiendo  únicamente  quo 
estaban  proyectados  para  engañar  a  los  submarinos,  induciéndoles 
a  caer  en  una  trampa.  Los  barcos  tenían  la  apariencia  do  los  co 
rrientes  buques  de. carga,  de  poco  andar,  pero  cuando  se  aproxi 
maba  algún  submarino  a  distancia  razonable,  se  abriíin  repentina¬ 
mente  unos  cuarteles  y  aparecían  detrás  los  cañones  dispiarando 
contra  el  enemigo. 

Cuando  los  Estados  Unidos  declararon  la  guerra  a  Alemania, 
temiendo  las  autoridades  navales  quo  la  navegación  a  loJargo  de 
las  costas  americanas  sufriese  las  consecuencias  de  la  guerra  sub¬ 
marina,  comenzaron  a  cruzar  constante  «ente  por  las  aguas  del  li¬ 
toral  los  buques  do  guerra  destinados  a  guardarlas,  los  cuales  fue¬ 
ron  auxiliados,  además  de  los  cazasubmarinos,  por  otros  dos  bu¬ 
ques,  al  parecer  vapores  de  carga  que  llevaban  provisiones  desde 
América  a  ios  puertos  do  Europa.  Los  dos  oran  1  js  hamados  buques 
«misteriosos»  y  constantemento  patruUalian  desdo  las  rocosas  cos¬ 
tas  dél  Maine  a  los  Cayos  de  la  Florida. 

El  departamento  de  Marina  sabía  que  los  buques-trampa  britá¬ 
nicos  babian  obtenido  algunos  éxitos  combatiendo  la  amenaza  sub¬ 
marina,  y  juzgó  conveniente  el  empleo  do  los  mismos  métodos  en 
las  aguas  locales,  al  entrar  Norteaméricn  en  la  guerra. 

Esta  clase  de  buque  empleada  por  los  Estados  Unidos,  fué  pro¬ 
yectada  por  Warren  S,  Fishor  y  sometidos  sos  planos  al  Navy 
Boaid,  tres  semanas  después  de  rotas  las  hostilidades.  Este  proyec¬ 
to  está  fundado  en  ideas  nuevas,  las  cuales  le  hacen  superior  al 
británico  en  la  acción  inmediata  do  la  artillería  j’  on  la  mayor  pro¬ 


tección  del  buque,  tanto  navegando  como  en  combate. 

Loa  cañones  de  los  buques  británicos  iban  «acondidoa  detrás  de 
falsas  estructuras,  las  cuales  necesitaban  cierto  tiempo  para  ser 
i’Ctiradas  antes  de  iniciar  el  combate,  letrasiindose  la  puntería.  Ll 
sistema  proyectado  por  los  americanos  evita  pérdidas  do  tiempo, 
pues  los  cañones  van  montados  en  unas  concavidades  heelias  en  la 
cubierta,* quedando  ocultos  detrás  de  unos  falsos  panelea.  En  fren¬ 
te  do  los  bocas  de  las  piezas  y.  a  ras  con  los  costados  del  buque, 
bttj'  unos  diafragmas  de  goma  que,  pintados  dol  mismo  color  que 
aquéllos,  no  so  porcibon  al  exterior. 

Sobro  cada  pieza  s©  extiende  un  telescopio  que  pasa  a  la  parte 
©xlerior  del  diafragma,  lo  cual  facilita  al  artillero  hacer  su  punte- 
ría.en  el  acto  de  ver  al  submarino.  Asi  preparado  el  buque  puedo 
iiayegar.  confladameoie  hasta  tenw  al  submarino  a  la  distancia 
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requerida  para  romper  el  fuego,  sin  que  los  gemelos  más  potentes 
puedan  revolar  por  su  aspecto  externo  nuda  que  le  diferencie  de 
un  buque  mercante.  Tal  disposición  del  armamento  lo  permito  sor¬ 
prender  al  enemigo  disparándole  el  primer  tiro,  que  ai  salir  do  la 
boca  de  la  pieza  rompe  el  diafragma  mencionado  anteriormente. 

Kl  buque  «misterioso*  llevaba  una  protección  especial  formada 
por  una  serie  do  planchas  de  acero  adosadas  sobro  el  costado  en 
forma  disimulada,  pero  que,  cuando  era  preciso,  so  arriaban  al 
agua  y,  quedando  aboyadas  en  posición  vertical,  cubrían  diez  o 
doce  pies  debajo  de  la  superficie.  Unas  cámaras  do  aire  iban  ex¬ 
tendidas  n  lo  largo  de  las  planchas,  las  cuales  se  mantoníun  a  floto 
])or  esto  medio,  y  unos  botalonea  de  acero,  a  los  que  estaban  ar¬ 
ticuladas  las  placas  protectoras,  se  dejaban  caer  hasta  quedar  ho¬ 
rizontales,  con  lo  cual  dichas  planchas  pcrmanecian  separadas  do 
los  costados  de  20  a  25  pies,  distancia  suficiente  para  que  un  tor¬ 
pedo,  al  explosionar  en  ellas,  no  perjudicase  al  buque. 

Si  una  plancha,  a  causa  do  una  explosión,  quedaba  inservible 
no  afectaba  a  la  seguridad  de  las  otras,  pueste  que  estaban  cons¬ 
truidas  independientemente,  e  iban  solamente  conectadas  por  aba¬ 
jo  con  cadenas  para  mantenerlas  alineadas.  Esta  era  la  defensa 
que  llevaban  estos  buques  contra  el  ataque  del  torpedo,  por  haber¬ 
se  visto  en  las  aguas  de  Europa  que  algunas  veces,  cuando  un  bu¬ 
que  armado  abría  el  fuego  sobre  un  submarino,  no  sólo  contestaba 
este  con  sus  cañonea,  sino  que  lanzaba  simultáneamente  un  torpe¬ 
do  contra  su  adversario.  tvipu 

P™y‘^ctada  para  proteger  a  los  buques  de  que 
tratamos  contra  las  minas  fondeadas,  fué  también  ofrecida  al  Go¬ 
bierno  americano  por  Mr.  Fisher.  Consiste  en  un  aparato  oii  forma 
do  torpedo  que  se  gobierna  desde  el  puente  o  proa  del  buque  pro¬ 
tegido,  pero  con  completa  independencia.  Lleva  un  motor  eléctrico 
alojado  en  un  compartimiento  estanco,  y  Ja  corriente  necearía  • 
para  moverlo  y  gobernar  ol  aparato,  es  suplida  por  un  cable  aue 
va  unido  al  buque.  Un  propulsor,  parecido  al  del  torpedo,  impi?l8.a 
ul  rastrea  ininas  a  través  del  agua,  y  le  cubre  una^defensa^para 
protegerle  del  contacto  del  cable.  De  la  proa  del  aparato  So^m? 

P^ften  dos  brazos,  los  cuales  so  mantienen  a* flote  Mr 
medio  de  cámaras  de  aire,  y  unos  timones  colocados  a  distancias 

convenientes  los  conservan  orientados.  De  cada  brazo,  cuya  ion- 

gi  lid  es  de  25  pies,  penden  varios  cables,  ligados  por  su  pííte  iS- 
ferio.  a  una  cadena  transve. sal,  que  terminan  eS  unos  rSones 
cujo  objeto  es  desprender  las  minas  fondeadas  que  se  oncuSn 
por  la  proa  Este  aparato  navega  a  una  distancia  do  105  «  200 
pies,  por  delante  del  buque,  el  cual,  do  esta  maii«>rn  *  « 

cien  temen  te  protegido  contra  la  explosión  de  una  inina.^íjí^raMÍ- 
nisrao,  parcialmente  compuesto  de  electro  magnetos  e  instalado  en 
el  cuerpo  del  dragaminas,  sirvo  para  gobernar  esto  aparato  Falos 
magnetos  mueven  también  la  serio  de  timones  un¡dosÍi  los  brazos 
que  sof  tienen  los  cables  de  rastreo.  Es  evidente  que  dichos  braziw 
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encontrarán  considerable  resistencia  al  moverse  a  través  del  agua, 
y  los  timones  orientados  n  los  debidos  ángulos  conservarán  aqué¬ 
llos  extendidos. 

Este  sistema  de  dragar  minas  fué  aplicado  a  todos  los  tipos  de 
buques  que  operaban  en  aguas  peligrosas,  su  manejo  resultó  fácil 
y  sencilla  y  barata  la  construcción. 

Estado  de  los  buques  en  agua  dulce.— A  fin  de  poder  calcular 
el  calado  de  los  buques  en  las  secciones  del  canal  del  lago  Gatún, 
en  el  Coate  de  la  Culebra,  y  en  el  logo  Miraflores,  deduciéndolo  de 
do  BU  calado  en  agua  del  mar,  la  división  naval  ha  adoptado  como 
fórmula  práctica  sumar  ’/i  de  pulgada  por  cada  pie  do  calado  al 
calado  en  agua  de  mar.  '  .  ,  .  ,  . 

Como  dice  el  Canal  Record,  su  cálculo  exacto  exigiría  ol  conoci¬ 
miento  do  la  curva  de  desplazamiento  del  buque  y  do  la  densidad 
del  agua;  pero  para  la  práctica,  la  fórmula  antes  citada,  aunque 
muy  sencilla,  es  muy  satisfactoria.  ,  ...  .  , 

Cuando  el  área  de  la  flotación  es  constante  con  la  diferencia  de 
calados,  el  calado  del  buque  es  un  3  por  100  mayor  en  agua  dulce 
que  en  el  agua  salada.  Esto  está  basado  en  la  relación  de  los  volu  ■ 
menea  de  una  tonelada  de  agua  do  las  dos  clases,  pues  una  tone  a- 
da  de  agua  dulce  y  limpia,  ocupa  aproximadamente  30  pies  ciiiu- 
eos,  y  una  tonelada  de  agua  del  mar  pura,  tal  como  se  encuentra 
en  pleno  Océano,  ocupa  aproximadamente  35  pies  cúbicos.  El  au¬ 
mento  de  calado  que  un  buque  tomará  desplazando  agua  hasta  que 
esté  en  equilibrio,  variará  según  la  cantidad  de 
para  formar  una  tonelada:  como  quiera  que  30  c.=»  2,833  por  luj 
mayor  que  35,  el  calado  de  un  paralelepípedo  rectángulo  en  agua 
dulce,  será-exactamente  2,853  por  100  mayor  que  en  agua  del  mar. 
Un  V*  de  pulgada  es  un  poco  más  del  2  por  100  de  un  pie:  pero  te¬ 
niendo  en  cuenta  el  sedimento  que  existe  en  las  aguas  del  Coste, 
debido  a  las  constantes  operaciones  do  dragado,  y  teniendo  en 
cuenta  también  que  el  área  de  las  lincas  de  agua  va  disminuyendo 
conformo  éstas  se  acercan  a  la  quilla,  resulta  que  la  formula  dada 
anteriormente  da  un  resultado  más  aproximado  para  el  paso  a  tí  a. 
véa  do'.  Corto  do  la  Culebra  que  cualquier  otra  fórmula  determina¬ 
da  por  procedimientos  más  precisos. 

Pruebas  de  detonadores. — En  los  Estados  Unidos  so  hace  ofi 
cialraente;  para  determinar  la  potencia  de  los  detonadores,  una 
prueba  que  so  llama  la  «prueba  do  arena»,  y  consiste  en  colocar 
dentro  de  una  caja  de  acero  de  paredes  gruesas  y 
una  cantidad  de  100  gramos  do  arena  “^^las 

grano  se  determina  por  el  paso  entre  los  cedazos  ^ 

Mr  era.  So  da  fuego  al  detonador  colocado  en  el 

vidad  en  la  arenaTy  la  distancia  a  que  ésta  es  * 

detonación,  cuja  medida  se  hace  por  medio  de 

tudos,  indica  la  potencia  del  detonador.  Se  ha  supue  . 

•«rail  velocidad  de  detonación  es  una  propiedad  esencial  a  Jodo  de 

toMdof.  En  realidad  no  es  asi.  Muchos  explosivos,  tales  como  la 
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dinamita  y  la  nitroglicerina,  tienen  mayor  velocidad  de  detonación 
que  el  fulminato  de  mercurio,  pero  en  cambio  no  tienen  laa  propie¬ 
dades  que  Bon  necesarias  para  los  iniciadores  de  explosiones.  Pare¬ 
ce  que  <j1  efecto  del  fulminato  de  mercurio  ca  producir  una  inteneí- 
sima  acción  local  por  medio  de  un  choque  muy  violento. 

Los  primeros  métodos  empleados  para  ensayos  do  detonadores,  > 

consiatian  en  encerrarlos  en  bloquea  de  plomo  y  su  potencia  se  me¬ 
dia  por  la  influencia  que  cjcrcian  sobro  otros  detonadores  situados 
a  diferentes  distancias;  Jos  resultados  no  fueron  muy  satisfactorios  i  - 

y  actualmente  se  preñaren  los  ensayos  con  arena  que  dan  resulta¬ 
dos  más  exactos.  Sin  embargo,  puedo  hacerse  otra  prueba  muy  sen¬ 
cilla  con  un  alambre  de  unos  10  cm.  de  longitud,  terminado  en  pun¬ 
ta  por  uno  do  sus  extremos.  So  hace  explotar  el  detonador  eu  las  -  ■  f  f 

proximidades  do  la  punta  adiada,  y  la  sección, del  alambre,  por 
donde  resulta  doblados,  da  ¡dea  de  la  potencia  del  detonador. — 

(Mining  and  Scienlific  Prens.)  - 
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Epinodm  de.  Ja  Otierva  Europea, — De  esta  interesantísima  publi¬ 
cación  que  edita  la  casa  Alberto  Martín,  de  Barcelona,  hemos  reci¬ 
bido  los  cuadernos  101,  102,  103  y  101.  Su  autor,  el  sigoifleado  pe¬ 
riodista  Sr.  Pérez  Carrasco,  redactor-jefe  de  uno  de  u»8„  rotativos 
más  importantes  de  Espafla,  describe  los  incidentes  y  episodios  de 
esta  magna  y  cruenta  lucha  europea  con  una  veracidad  c  impar¬ 
cialidad  dignas  de  encomio. 

Recomendamos  la  adquisición  de  esta  obra  a  nuestros  lectores, 
tanto  por  lo  módico  de  su  precio  (25  céntimos  cuaderno)  como  pm* 
las  relevantes  cualidades  que  atesora. 

■  .  - - - ^ 

/ 
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Por  haber  pasado  a  situacióíi  do  reserva  D.  KasGario  Ledo  Pé¬ 
rez,  íuó  dado  de  baja  a  petición  propia,  devolviéodl^  «I  eaiiitel 
impuesto,  importante  1.572‘^. 

So  dio  cuenta  do  una  coronnicación  de  D.  Gterardo  PrNdo  Ba¬ 
rros,  manifestando  que  habiendo  pasado  a  situación  de  reserva  en 
20  de  Febrero  del  corriente  ailo,  según  B.  O.  del  14  del  mismo  de¬ 
sea  pasar  a  ser  socio  de  pensión  fija.  La  .Funta  accedió  al  deseó  del 
solicitante,  declarándole  en  dicha  situación  o  partir  de  la  techa  de 
1."  do  Octubre  próximo. 


Idem  do  haber  fallecido  en  la  Corufia  el  12  do  Agosto  próximo 
pasado,  la  pensionista  D."  Edelvina  Ciipeiro,  hija  de  D.  Emilio,  no 
dejando  herederos  con  dorecho  a  pensión. 

Por  .acuerdo  de  la  .Tunta  so  facilitó  la  cantidad  de  15  pesetas 
para  el  lioracnajc  a  los  marinos  de  Santiago  do  Cuba  y  Cavile. 
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Mes  de  Junio  de  1919 

2C»de  Junio. — Desestimando  instancia  del,  primer  maquinista 
D.  Honesto  Requejo  Rasines  y  dictando  reglas  para  poderse  exa¬ 
minar  de  maquinista  oficial  (D.  O.  número  140). 

28  do  ídem. — Habilitando  de  maquinista  oflcial  .de  segunda  da' 
se  y  embarcando  en  el  crucero  Príncem  de  Átduriwi  al  primero  don 
Gabriel  de  la  Torre  y  Murgaés.  (D.  O,  núra.  Í47). 

Mes  de  Julio 

o  de  Julio. — Concediendo  dos  meses  do  íieenda  por  enfermo 
para  Cartagena  y  Murcia  al  seguudo  maquinista  D.  Agustín  Blan¬ 
co  Solar.  (D.  O.  núm.  153). 

8  de  Ídem.— Desestimando  instancia  del  aegnndo  maquinista 
D.  Antonio  Casal  en  solicitud  de  recompensa  por  los  trabajos  Jlo- 
vados  a  cabo  an  ¡a  Escuala  Naval  militar.  (D.  O.  número  155). 

■  9  de  Idem.— Ascendieado  (ü  empleo  inmediato  con  antigüedad 
de  8  del  corriente,  al  tercer  maquinista  D.  José  Fernández  Martí¬ 
nez.  (D.  O.  núm.  150). 

10  de  ídem _ Disponiendo  atwno  de  diferencias  do  sueldo  al  raa- 

qninista  mayor  D.  Ricardo  Prát  y  Bolegan  y  reintegrar  a  la  lla- 
tdráda  los  babores  parvos  que  disfrutó  como  primer  maquinista 
retirado.  (D.  O.  miro.  158).  , 

.  12  de  Ídem.  -  Concediendo  dos  meses  do  licencia  por  enfermo 

para  la  provincia  de  la  Corulla,  al  tercer  maquinista  D.  Manuel 
YJlaauso  García,  (D.  O.  núm.  160). 

Í4  de  ídem.— Concediendo  la  gratificación  de  MO  pesetas  anua- 
lee  por  llevar  treinta  aiios  de  servicio,  al  maquinista  de  se¬ 

gunda  clase  D.  Antonio  Vázquez  Monrcal.  (D.  O,  miro,  100). 

10  de  ídem.— Concediendo  la  bonificación  del  veinte  por  ciento 
de  su  sueldo  por  haber  pcrmaaeclók»  embarcado  mis  de  dos  anos 
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en  el  guhtnnrino  haac  Peral'  ni  primer  maquimsta  D.  Francisco 
Hernández  Segura.  (D.  O.  núm.  100). 

15  do  ídem.— Concediendo  dos  meses  de  prórroga  a  la  licencia 
((uo  por  enfermo  disfruta  para  Ferrol  y  la  Toja  (Pontevedra),  al 
primor  maquinista  D.  Gerardo  Montero  Púrez.  (D,  C.  núm.  102). 

lil  de  ídem. '•'Concediendo  el  auxilio  de  2.2¿0  pesetas  para  la 
impresión  do  su  obra  iJencripciún  de  las  inxtalavioftes  elMricas  en  los 
niteron  acorazados,  al  segundo  maquinista  D.  Pedro  Arévalo  .Santa* 
niarlu.  (D.  0.  núm.  102). 

22  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  do  primera 
clase  D.  Cándido  Santos  Pereira  pase  destinado  al  dique  seco  de 
San  Julián  dd  Apostadero  do  Ferrol  y  asignado  a  la  Comisión  ins 
pectoru  del  Arsenal  para  embarcar  en  su  (lia  en  el  acorazado  Jai¬ 
me  1.  (D.  0,  núm.  105). 

22  de  Idem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  segunda 
clase  D.  José  Garofano  Muñoz  pase  destinado  como  profesor  a  la 
Academia  de  Ingenieros  y  Maquinistas  y  que  el  maquinista  oficial 
de  segunda  clase  D.  Antonio  Váziuez  Monrcal  embarque  en  el  ca* 
lionero  IJonifaz.  (D.  O.  núm.  ICO). 

22  do  ídom. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  do  primera 
clase,  D,  Antonio  Suárez  Núñez,  embarque  cu  el  crucero  Emmm- 
dor  Varios  T'.  (D.  O.  núm.  160). 

24  do  ídem. — Desestima  instancia  del  primer  maquinista  don 
José  do  la  Cerda  Guisasola,  en  solicitud  do  abono  de  tiempo  de  cam* 
paña.  (D.  O.  núm;  100). 

íK)  do  ídem. — Resuelve  solicitud  del  primer  maquinista  Di  An¬ 
tonio  Reqúejo  Rasines,  disponiendo  subsista  la  validez  y  peifecta 
eficacia  del  examen  de  reválida  prestado  por  el  mencionado  ma¬ 
quinista  quien  ascenderá  a  maquinista  oficial  de  segunda  cuando 
reúna  las  condiciones  relacionadas  en  Ja  R,  O.  de  20  de  Junio  na¬ 
sudo.  (D.  0.  núm.  171). 

iJl  de  idem.^ — Concediendo  dos  meses  do  licencia  reglamenteHa 
para  Ferrol,  Palma  do  JIoUorca  y  Cartagena,  al  raaquiuiata  oficial 
de  primera  D.  Martín  Roca  Rayó.  (D.  O.  núm.  172). 

Mes  de  Agosto 

2  de  Agosto.— Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  lyiMffm 
D.  Andrés  Galán  Delgado,  embarque  en  el  contratorpi^eró  Astíku,  • 
(D.  O.  núm.  174).  '  . 

2  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  do  segunda 
clase  D.  Abelardo  llamos  Pantin,  embarque  en  el  acorazado  Peta¬ 
do.  iD,  O.  mira.  174). 

0  de  Idem. -—Desestimando  instancia  dol  maquinista  jefe  de  pri¬ 
mera  clase  D.  Juan  Martin  Dopico  en  solicitud  de  gratificación  de 
industria.  (D.  0,  núm.- 175). 
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!l  do  Ídem.— Ascendiendo  a  maquinista  oficial  de  segunda  al 
priniern  D.  Antonio  Uequejo  fíasines  con  antigüedad  de  1."  de  Ju¬ 
lio  del  corriente  año.  (D.  O.  mira.  180). 

!)  de  ídem,— Concediendo  dos  meses  de  prórroga  a  la  licencia 
por  enfermo  para  Madrid,  Barcelona  y  Cartagena',  al  primor  ma¬ 
quinista  D.  Emilio  García  Planchón.  (D.  O.  mim.  ISO). 

0  do  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  prórroga  a  la  licencia 
que  por  enfermo  disfruta  el  primer  maquinista  D.  Manuel  María 
Fernánde/.  y  Fernández.  (D.  O.  mira.  ISO). 

0  de  Ídem. — Desestimando  instancia  dcl  maquinista  jefe  do  pri¬ 
mera  clase  D.  Federico  Lacosta  y  García  Araorós  en  solicitutl  de 
gratificación  do  industria.  (D.  0.  núin.  181). 

12  do  ídem. — Disponiondo  que  el  maquinista  oficial  de  segunda, 
D.  .i'lntonio  Requejo  Rasines,  embarque  en  el  aviso  Giralda.  (Diario 
Oficial  núm.  183). 

14  do  ídem. — Disponiendo  cause  baja  on  la  .Irtnada  on  el  día  de 
hoy  por  retiro,  el  primer  maquinista  D.  Francisco  Amador  Cano. 
(D.  O.  núm.  184). 

22  do  ídem. — Concediendo  dos  meses  do  liconcia  por  enferrao 
para  Arteijo  y  Ferrol  al  primer  maquinista  D.  José  Montero  Váz¬ 
quez.  (D.  O.  núm.  190). 

22  de  Idem. — Ascendiendo  a  primer  maquinista  con  aafcigüed^ 
do  15  dol  actual,  al  segundo  D.  Feliciano  Coll  Gómez.  (D,  O.  nú¬ 
mero  IIK)).  . 

22  de  Ídem. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  enfermo 
para  Cuntís  (Pontevedra)  y  Ferrol,  al  segundo  maquinista  D.  Agus¬ 
tín  Loira  Barcia.  (D.  .0.  núm.  190). 

30  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  enfermo 
para  Ferrol,  ál  maquinista  oficial  do  segunda  clase  D.  Manuel  Fer¬ 
nández  Urbano.  (D. , O.  mim.  197). 


Mes  de  Septiembre 


2  do  .Septiembre.-— Modificando  l«i  arücaloi  l.“  y  2.“  del  Real 

decreto  de  10  do  Abril  de  1918.  (D.  0.  núm.  199). 

.  2  do  ídem.— Resuelve  solicitud  del  primer  maquinista  D.  Aure- 

Ifo  Fernández  Castro  y  aciara  la  Real  orden  de  46  de  Mayo  del  co¬ 
rriente  (D.  O.  núm.  li.3)  sobro  ascenso  a  maquinista  mayor  del  pri¬ 
mero  D.  Juan  Aguilar.  (D.  0.  núm.  199). 

2  de  fdom.— Concediendo  dos  meses  do  liconcia  por  euformo 
como  prórroga  a  la  quu  disfruta  en  Cartagena  a!  segundo  maqui¬ 
nista  D.  Agtistin  Blanco  .Soler.  (D.  O.  num.  IJJ). 

4  de  Wem.— Coneediea^  U  cruz  y  placa  de  ja  Real  y 
Orden  de  San  Hermenegilde  i^n  la  antigüedad  de  <  de  Marzo  do 
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1918  al  maquiniata  mayor  D.  Hicardo  Prata  y  Uolcgana.  (D.  O.  nú’ 
moro  20] ). 

7  de  Ídem.— Ascendiondo  a  maquioista  oficial  do  primor»  al  do 
Bp^mida  D.  Xlaiiuel  Oaorio  lOchcvarria,  con  unUgüodad  de  1."  do 
Julio  del  año  actual.  (1).  D.  mira.  20,^). 

7  de  ídem.— Ascendiendo  a  maquinista  oficial  de  segunda  oíase, 
con  antigñcdacl  do  1.*'  de  Julio  actual,  al  primero  D.  Honesto  He- 
quejo  Hasinca.  (D.  O.  núm.  203j. 

8  de  ídem.  ~  Ascendiendo  n  maquinistas  mayores  con  antigüe¬ 
dad  de  1,"  de  Abril  cid  corrieíito  año  a  loa  priraoros  D.  José  Acosta 
Suiirez,  D.  Nicolás  Pérez  Rodríguez,  I).  Antonio  Diiboy  Cúmpora 
y  D.  Francisco  Illanco  Soler.  (D.  O.  núm.  201.) 

9  de  ídem.— Disponiendo  que  loa  maquinistas  mayores  que  a 

continuación  se  relacionan  pasen  a  continuar  sus  servicios  a  loa 
Apostaderos  que  al  frente  de  cada  uno  se  indican;  .  -  . 

D.  José  Acosta  Suúrez,  Apostadero  de  Cartagena. 

D.  Nicolás  Pérez  llodHgtiez,  Apostadero  de  Cádiz. 

D.  Antonio  puboy,  Apostadero  de  Cádiz. 

D.  Francisco  Blanco  Soler,  Apostadero  de  Cartagena.  (Diario 
Olicial  in'im.  20*»). 

12  de  Ídem.— Desestimaudu  instancia  al  primer  oii^aintsta  don 
Juan  Co.stea  Aguirre,  en  solicitud  de  condiciones  docmtiarco.  (Dia¬ 
rio  Olicial  núm.  207  j. 

in  do  Idem. — Disponiendo  (luo  los  maquinistas  jefes  do  primera 
clase  D>  Federico  Lacosta  y  García  Amorós  y  D.  Manuel  Pío  y 
Díaz  cesen  de  jefes  de  los  talleres  de  monturas  do  maquinas  y  so, 
encarguen  de  los  destinos  de  auxiliares  del  j^e  ^  légi«ier<ra  de 
loa  Arsenales.  (D.  O,  núm.  20S;i, 

1:1  do  Ídem. — Ascendiendo  a  sus  inmediatos  empleos  at  sanado 
maquinista  Ü.  Eloy  Saiz  Cárdenas  y  terceros  D.  Ramón  Pardo  Mo- 
relra  y  D.  Enrique  Coll  Gómez,  con  antlgüidad  do  1.®  do  AUril  del 
corriente  año.  (D.  Ü.  núm.  209).  ‘ 

l<>  de  Ídem. — Nombrando  en  propiedad  ayudante  profesor  do  la 
Ácaderain  do  Ingenieros  3'.  Maquinistas  al  primero  D.  Juan  6uz- 
mún  Cuatro  011  sustitución  del  do  su  mismo  empleo  D.  José  Mouto<-. 
ro  Vázquez,  que  cesó  por  enfermo.  (D.  O.  nñm.  211)* 

18  do  Ídem.— Concediendo  dos  meses  do  licencia  por  ónlermo  al 
maquinista  mayor  D.  Ricardo  Prats  y  Bolegan.  (D.  O.  núm.  213)^ 

27»  de  ídem. — Gonccdicudo  dos  mesos  de  prórroga  a  la  licencia 
que  por  enfermo  disfruta  para  Ferrol  y  Corun»  al  tercer  maqaini»- 
ta  D.  Manuel  Vilasuso  García.  (D.  O.  núm.  219). 


Seccvóvv 

Cuenta  de  ingleses  y  gastos  ncuiiiilos  duiante  el  teicei  trímestie  del  año  actual, 


Suma  (ínterin)’ 


INGRESOS  1 

Por  7n  cuotus  do  socios,  deducido  ol  15  por 

ciento .  l.ynO'Jí) 

Imj)orto  do  eso  15  por  cioiito . .  » 

Por  Itt  indeinniziicióii  do  los  auxilios  facilitados  ti 

varios  socios .  » 

Por  devolución  do  una  parte  do  los  auxilios  que 

hay  facilitados .  -1B9‘1»-S 

Por  la  indoiiii’izacióli  para  ol  Bolotiii  uúm.  Iü7..  > 

Por  la  renta  dol  capital  quo  y)Osoo  la  Sociedad  on 
títulos  do  lu  Oouda  interior,  deducida  la  Co¬ 
misión  .  i 

Por  transforonoin  de  50  Holctinea  para  la  Cora 

paAia  Trusatlilntica .  > 

Por  tlomora  on  los  pagos .  . 

Por  fallcciiuíonto  do  ü.®  Carolina  Anido,  ingresó 
su  ponsión  dcl  primer  tríraostro  dol  ailo  actual 
quedando  a  disposición  de  sus  herederos  en 
naso  do  haberlos .  51*48 


C«|>ltal  Fondo  Fondo 

d  ini|ioni'r.  pora  gaoloo.  de  iienoinnci.  TOTAL 

l'lao.  CIO  l*ia>.  Cts,  Puo.  Cu.  Pus.  Cl<. 


»  ¡  .  i.a‘)(j‘i3 

24Ü‘37,  .  •  246*37 

I 

»  2'.».5*(i;i  2*.)5‘0Í) 

.  !  »  439*68 

27*20 ;  .  27*20 


»  '  B.í>09*86  5.909*^ 

37*40  ¡  a  37*40  ^ 

.  !  0*30  0'^; 

!  ‘5 'i 


Por  dos  trimestres  al  vigilante  nocturno. . . , 

Por  un  frasco  do  goma . . 

Por  una  bombilla  oléotricn . 

Por  100  hojas  do  impresos  para  Contaduría 
Por  12  sobres  grandes  y  26  chicos . 


B.ESIJMEN 


1 

CdpStAt  , 

Fonih)  Fundo 

A  liiiponi*r.  j 

para  caaloa.  de  ¡«r-nalonM. 

Piji.  Cu.  1 

PUl.  cu  I*lu.  cu. 

I 

2. 466'40' 

i 

445*99  5  .998*15 

» 

G'OC 

> 

2*50 

*2*00  *  > 

» 

I."'  00 

JS 

1*60  > 

2.466*40 

173*09  5.898*15 

.  1.351*83 

568*47  7. 4-14 '4-1 

.  2.466*40 

473‘C9  5.898*15 

.  -1.114*57 

95*38  1.546*29 

6*00 

2*50 

2*00 

15*00 

1*60 


Suma. 


51*48  .  »  . _ 51*48 

1  887*29  310*97  6.205*24  8.403*50 


i|iHí  postte  la  Soeietlatl  eii  el  tlía  tie  la  lecha. 


En  efectivo. 


Ptas.  Cts. 


527*10 

22.429*68 


Existencia  en  l.“  de  Julio .  -636*46  257*60  1.239*20  961*24  '  Diferencia  fntrojos  auxilios  facilitados  y  las  cantidades  devueltas.  .  f  0W*W 

_  En  títulos  de  la  Deuda  interior .  i.uwrv 

total .  1.351*83  568*47  7.444*44  1  9.304*74  -  Depositado  en  la  Suctirsai  del  Banco  de  Espada  en  la  CoruRa. 


GASTOS 


total .  1.351*83  568*47  7.444*44  ¡  9.304*74  '  Depositado  en  la  Suctiraai  del  Banco  de  España  en  la  Corona. 

%¿-^.'_Eutítuloa  déla  Deuda  interior  con  incinsión  dol  fondo  de  pensiones  yeldo 


Por  1 13  puiisioncH  á  viuda.s  y  huérfanos  do  socios 

fallecidos . . .  »  » 

Por  auxilios  facilitados  u  un  socio .  10)*0()  » 

Por  consumo  Jo  “uergía  oléutricu,  durante  los  mo- 

.  ses  do  Jimio,  Julio  y  Agosto . »  32*34 

Por  impresión  del  Boletín  iiúmoro  167 . .  *  130*00 

Por  ol  alquilor  trimostral  do  la  Casa-Sociedad.  ..  »•  135*00 

Por  oí  sueldo  trimostral,  a!  Conserje .  »  1*20*00 

I'ara  ol  monumento  do  inarinos  de  Santiago  do 

Cuba  y  Cavito . .  »  15*0G 

Por  compra  do  l.OOÜ  pesetas  nominales. ...... .  793*90  » 

Km  giislos  do  .Socrotnrín .  »  10*00 

Por  devolución  del  capital  reglamontiino  a  don 

Na/.a  río  Ledo. .  1  572'60  » 

Por  recibo  do  corrcspondoiiria .  . '. . .  >  3*65 


gastos. 


5.898*15  5.898*16M 
.  100*001 


32*84  tli 
130‘(:0  m 
135*00  ^ 
120*00  ^ 

15*00 

793*90 

10*00 

1.572*50  , 

'3*66  xi 


En  efectivo 

^ 


739.500*00 

20*00 


El  FeiTol,  30  de  Septiembre  de  1919. 


Ei  Ptettdente. 

FRANCISCO  GOMEZ 


HI  CooUilur, 

ROHUSTIANO  VAZQUEZ 


Suma  y  migue. . 


2  466*40  I  4-4d“J9  !  6.898*15  8.810*54 


'  I  V 

k?'  ■ 


